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  PRÓLOGO




   




  Durante las décadas de 1960 y 1970, la historiografía económica española estuvo profundamente influida por la francesa. Se produjo después un distanciamiento que ha hecho que la mayoría de los historiadores españoles desconozcan las investigaciones, métodos y debates de la historiografía económica francesa y viceversa. Con el ánimo de subsanar esta situación, la Casa de Velázquez, la Universidad de Alicante y el UMR «Institutions et Dynamiques Historiques de l’Économie» (Paris Ouest-Nanterre - CNRS) de la Universidad de París X - Nanterre, dirigido por Michel Lescure, organizaron en 2002 un coloquio que se celebró en la Casa de Velázquez y en el que se presentaron balances historiográficos generales y sectoriales que luego aparecieron en el libro La Historia Económica en España y Francia (siglos XIX y XX), publicado en 2006 por la Universidad de Alicante y la Casa de Velázquez y editado por Carlos Barciela, Gérard Chastagnaret y Antonio Escudero.




  El coloquio también sirvió para que las asociaciones de Historia Económica española y francesa formaran un comité encargado de celebrar encuentros periódicos que fomentaran el intercambio de ideas y métodos, la creación de redes de investigación y los estudios de historia comparada. El comité quedó integrado por Gérard Gayot, entonces presidente de la asociación francesa, Alexandre Fernández, Olivier Raveux, Gérard Chastagnaret, Antonio Escudero, Jordi Maluquer de Motes y Pablo Martín Aceña, hoy presidente de la asociación española. Tras una primera reunión en junio de 2007, el comité decidió organizar un workshop sobre «Niveles de vida en España y Francia (siglos XVIII al XX)» que se celebró durante los días 14 y 15 de junio de 2008 en la Maison Méditerranéenne des Sciences de l’Homme en Aix-Provence con el apoyo de la Unité Mixte de Recherche TELEMME y de la Universidad de Provence. Finalizado el encuentro y dada la calidad de las ponencias, el comité decidió publicarlas en un libro. También decidió solicitar una sesión B del congreso internacional de Historia Económica de Utrech sobre el mismo tema, pero ampliado a Italia y Grecia. Gérard Gayot se encargó de gestionar la petición, pero una desgraciada enfermedad terminó con su vida en enero de 2009. Tras su muerte, los editores de este libro que recoge las 15 ponencias presentadas al workshop decidimos dedicarlo a la memoria del que fue gran historiador, mejor persona e impulsor del comité franco español de Historia Económica.




  Las ponencias abarcan el período fines del Antiguo Régimen - fines del siglo XX desde múltiples perspectivas: salarios (Moreno Lázaro y Ventoso); consumo (Cussó y Daumas); mortalidad (Nicolau); estatura (García Montero, Martínez Carrión y Puche Gil, Heyberger); coste de la vida (Maluquer de Motes); crédito (Effose); distribución de la renta (Gayot y Kasdi, Buti); influencia de las instituciones y estructuras agrarias en el bienestar campesino (Pérez Picazo); papel de las divisas francesas en el crecimiento económico y aumento del bienestar en España entre 1960 y 1975 (Sánchez Sánchez); análisis de la evolución del nivel de vida «cruzando» varios indicadores (Escudero y Simón) y también una aproximación teórica a la cuantificación de la desigualdad basada en la hipótesis de que es producto de convenciones y, por consiguiente, mensurable desde otras alternativas a la visión del economista (Kampelmann).




  Los editores del libro esperamos que contribuya a un mejor conocimiento de las diferencias de bienestar que han existido entre España y Francia así como a fomentar las relaciones entre historiadores económicos de los dos países.




  Nota final. Los autores de los capítulos sobre España han citado a pie de página la bibliografía abreviada y completa al final de cada capítulo. Por el contrario, varios autores de los capítulos sobre Francia han preferido citar a pie de página la bibliografía completa. Los editores han decidido respetar las preferencias de cada autor.




   




  Los editores




   




  PROLOGUE




   




  Jusqu’aux années 1960 et 1970, l’historiographie économique espagnole est restée profondément influencée par celle de la France. Une prise de distance intervint ensuite, qui eut pour conséquence une méconnaissance, chez la majorité des historiens français et espagnols, des recherches, méthodes et débats de l’historiographie économique de l’autre pays. C’est précisément pour porter remède à cette situation que la Casa de Velázquez, l’Université d’Alicante et l’UMR «Institutions et Dynamiques Historiques de l´Économie» (Paris Ouest-Nanterre - CNRS) dirigée par Michel Lescure organisèrent en 2002 un colloque, tenu à la Casa de Velázquez, consacré à la présentation de bilans historiographiques généraux et sectoriels pour chacun des deux pays. Les travaux de ce colloque donnèrent lieu à un ouvrage, La Historia Económica en España y Francia (siglos XIX y XX) édité par Carlos Barciela, Gérard Chastagnaret et Antonio Escudero et publié par l’Université d’Alicante et la Casa de Velázquez.




  Le colloque eut aussi un autre résultat: la formation, par les associations d’histoire économique espagnole et française d’un comité chargé d’organiser des rencontres périodiques, ayant pour but de soutenir l’échange d’idées et de méthodes, la création de réseaux de recherche ainsi que les études d’histoire comparée. Ce comité était composé de Gérard Gayot, président de l’association française, Alexandre Fernández, Olivier Raveux, Gérard Chastagnaret, Antonio Escudero, Jordi Maluquer de Motes et Pablo Martín Aceña, aujourd’hui président de l’association espagnole. A l’issue d’une première réunion en juin 2007, le comité prit la décision d’organiser un workshop sur le thème des «Niveaux de vie en Espagne et en France (XVIIIe et XIXe siècles)». Cette rencontre eut lieu les 14 et 15 juin 2008 à la Maison Méditerranéenne des Sciences de l’Homme à Aix-en-Provence avec le soutien de l’Unité Mixte de Recherche TELEMME et de l’Université de Provence. Compte tenu de l’intérêt et de la qualité des communications présentées, le comité décida de les publier sous forme d’ouvrage. Il décida aussi de solliciter la création d’une session B au Congrès international d’histoire économique d’Utrecht, sur ce même thème élargi à l’Italie et à la Grèce. Gérard Gayot prit en charge la gestion de cette demande, mais il fut touché par une grave maladie, qui l’emporta en janvier 2009. Les éditeurs de cet ouvrage qui rassemble les 15 communications présentées au workshop ont décidé de le dédier à la mémoire de celui qui fut le moteur du comité franco-espagnol d’histoire économique, un grand historien et un collègue riche de qualités humaines exceptionnelles.




  Les communications abordent la période allant de la fin de l’Ancien Régime à la fin du XXe siècle sous de multiples perspectives: les salaires (Moreno Lázaro et Ventoso), la consommation (Cussó et Daumas), la mortalité (Nicolau), la stature des individus (García Montoro, Martínez Carrión et Puche Gil, Heyberger), le coût de la vie (Maluquer de Motes), le crédit (Effosse), la distribution des revenus (Gayot et Kasdi, Buti), l’influence des institutions et structures agraires sur le niveau de vie paysan (Pérez Picazo), l’apport des devises françaises à la croissance économique et au progrès du niveau de vie en Espagne entre 1960 et 1975 (Sánchez Sánchez), l’analyse de l’évolution du niveau de vie en croisant divers indicateurs (Escudero et Simón), et enfin une approche théorique de la quantification des inégalités fondée sur l’hypothèse que celles-ci sont le fruit de conventions et donc mesurables à partir de conventions alternatives à la visision de l’économiste (Kampelmann).




  Les éditeurs espèrent que ce livre contribuera à améliorer nos connaissances des différences de niveau de vie entre l’Espagne et la France en même temps qu’il sera un encouragement au développement des relations entre historiens économistes de nos deux pays.




  Nota bene. Les auteurs de chapitres sur l’Espagne ont cité dans les notes de bas de page des références abrégées, l’intégralité des données bibliographiques étant rejetée à la fin du texte. En revanche, plusieurs auteurs des contributions sur la France ont préféré utiliser un système de référencement complet dans les notes de bas de page. Les éditeurs ont décidé de respecter les préférences de chaque auteur.




   




  Les éditeurs




   




  
IN MEMORIAM GÉRARD GAYOT





   




  Gérard Gayot falleció el 10 de enero de 2009 a los 67 años. La desaparición de este profesor excepcional que marcó a generaciones de estudiantes, de este investigador apasionado que nunca cesó de explorar nuevos temas, de este colega generoso y fervoroso, representa una gran pérdida para la comunidad de historiadores europeos. Los testimonios de amistad y de tristeza que han llegado después de la noticia de su muerte, el homenaje que le han rendido las asociaciones de Historia Económica de Francia, España e Italia y la numerosa asistencia a su entierro atestiguan la emoción que ha generado su fallecimiento.




  Antiguo alumno de la École normale d’instituteurs de Charleville (Ardennes), de la que fue número uno, con distinción en ortografía, una de las cosas de las que se sentía más orgulloso, recorrió todos los escalones de la carrera universitaria. Después de la cátedra de enseñanza media en 1966, ingresó en la universidad de Lille como «assistant» en 1968, luego pasó a «maître-assistant» (1972) y después a «maître de conférences» (1985). Tras defender de modo brillante su tesis de doctorado de Estado en 1993, fue elegido catedrático en la universidad de de Valenciennes en 1994, pasando en 1999 a la de Lille.




  Simultáneamente, dirigió la URA CNRS 1020 «Territoires, marchés, cultures, XVIe-XXe siècles» (1996); fue responsable del equipo «Histoire économique et sociale des mondes du travail» en el seno de la UMR 8529 CERSATES (1998) y en 2002 se convirtió en director del IFRESI (Institut fédératif de recherche sur les économies et les sociétés industrielles). El seminario de los sábados por la mañana que organizó aquí junto con Jean-Pierre Hirsch fue un lugar de reflexión fecunda ya que de él surgieron muchas nuevas ideas. Elegido miembro del Conseil National des Universités (22e section, histoire moderne et contemporaine) en 2003 et 2007, siempre se le apreció por su equidad, por su honestidad intelectual y también por el mordaz humor que utilizaba para resolver situaciones difíciles. También presidió de modo afable y eficaz la Asociación Francesa de Historia Económica entre 2004 y 2007, un período difícil para la Historia Económica, organizando con éxito su último congreso de 2007.




  Después de un DES consagrado a la franco-masonería (Les francs-maçons à l’Orient de Charleville, 1774-1815), Gérard Gayot comenzó a estudiar la historia de la industria de paños de Sedan a la que, bajo la dirección de Pierre Deyon, consagró una magnífica tesis de Estado titulada De la pluralité des mondes industriels. La manufacture royale de draps de Sedan (1646-1870) (publicada en 1998 en Éditions de l’EHESS bajo el título de Les draps de Sedan, 1646-1870). Multiplicó más tarde sus estudios sobre la protoindustrialización, haciendo revivir con talento y sensibilidad tanto a los grandes fabricantes (Neuflize o Ternaux) como el trabajo, las penas y las luchas de los tundidores. Interesado por el estudio y conservación del patrimonio industrial, fue nombrado en 2003 miembro de la Commission régionale du patrimoine et des sites du Nord-Pas-de-Calais. Estableció un excelente diálogo con los empresarios de la industria lanera de Verviers y comenzó a estudiar los inicios de la revolución industrial en este importante centro de la industria lanera europea. Junto con Giovanni Luigi Fontana, reunió a un gran número de colegas europeos especialistas en la historia de la lana y organizó una gran investigación colectiva sobre los productos, los mercados y los territorios de la industria lanera en el largo plazo. Los resultados de esta investigación se presentaron en una de las sesiones del XIII Congreso de la Asociación Internacional de Historia Económica (IEHA) celebrado en Buenos Aires en 2002 y se publicaron en 2004 en un magnífico libro que reúne todos (o casi todos) los conocimientos sobre tejidos: Wool: Products and Markets (13th to 20th Century) (Padoue, CLEUP, 2004). Aunque siempre permaneció fiel a la lana y a los paños, Gérard diversificó progresivamente su curiosidad científica y también escribió sobre las ferias de Leipzig, la formación de la clase obrera, los territorios de la industria, el papel de las instituciones o, más recientemente, sobre la desigualdad en el consumo. Fiel a sus maestros Jean Bouvier y Pierre Deyon, nunca separó la historia económica de la historia social, abogando por una unión que consideraba imprescindible para un mejor conocimiento del pasado.




  Tanto en Valenciennes como en Lille, supo atraer a muchos jóvenes investigadores a los que dirigió tesinas, cursos de doctorados y masters así como cinco tesis doctorales. Hacia todos ellos prodigó su entusiasmo, su atención y sus consejos, ayudándolos a madurar. Todos sus discípulos guardan de él un grato recuerdo que en algunos casos los ha marcado para siempre.




  Gérard Gayot contribuyó con fuerza al conocimiento de la historia económica francesa en el extranjero, dedicándose a crear lazos de cooperación y de amistad con investigadores alemanes, italianos y españoles. Su relación con Alemania era antigua ya que en 1988 obtuvo una beca del Max Planck Institut für Geschichte (Göttingen); en 1989 fue profesor asociado en la universidad de Bielefeld y en 2001 profesor asociado en la universidad de Halle-Wittenberg. Para reforzar los lazos con la asociación alemana, contribuyó a poner en funcionamiento un seminario de investigaciones común entre esta asociación y la francesa. También jugó un papel fundamental en la aproximación a la asociación italiana, habiendo participado en varios congresos sobre el lujo tanto en Italia como en Francia. Más recientemente, inició relaciones con la asociación española organizando con Antonio Escudero un workshop sobre niveles de vida y consumo en el largo plazo que se celebró en junio de 2008 en Aix-en-Provence y que ha dado origen a este libro. Apasionado por la justicia, Gérard Gayot permaneció hasta el final de su vida fiel a sus ideales de juventud. Después de las comidas e incluso de algunos cursos, le gustaba cantar canciones revolucionarias cuyas letras escritas con cuidadosa letra conservaba en su cartera. Ello constituía, por supuesto, la expresión de su compromiso político, pero también la empatía que el investigador sentía por las mujeres y hombres cuyo trabajo enriqueció a los poderosos y cuyas revueltas hicieron brillar la esperanza de un porvenir mejor. Más allá de una obra científica cuya lectura no ha terminado de enriquecernos, sus amigos y colegas guardaremos el recuerdo de un hombre que supo poner calor y humor en sus relaciones con los demás.




   




  Jean-Claude Daumas




  Presidente de la Asociación Francesa de Historia Económica
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  IN MEMORIAM GÉRARD GAYOT




   




  Gérard Gayot est décédé le 10 janvier 2009 à l’âge de 67 ans. La disparition de ce professeur exceptionnel qui a marqué des générations d’étudiants, de ce chercheur passionné qui n’a eu de cesse d’explorer de nouveaux objets, de ce collègue généreux et chaleureux, représente une grande perte pour la communauté des historiens européens. Les témoignages d’amitié et de tristesse qui ont afflué après l’annonce de sa mort, l’hommage que lui ont rendu les associations d’histoire économique de France, d’Espagne et d’Italie et l’assistance très nombreuse à ses obsèques donnent la mesure de l’émotion générale.




  Ancien élève de l’École normale d’instituteurs de Charleville (Ardennes), dont il était sorti major, avec le premier prix d’orthographe, une des choses dont il était le plus fier, il a parcouru successivement tous les échelons de la carrière universitaire. Après l’agrégation d’histoire en 1966, il est entré à l’université de Lille comme assistant en 1968, avant d’y être nommé maître-assistant (1972), puis maître de conférences (1985). Ayant brillamment soutenu sa thèse de doctorat d’État en 1993, il a été élu professeur à l’université de Valenciennes en 1994, avant de rejoindre celle de Lille III en 1999. Parallèlement, il a dirigé l’URA CNRS 1020 «Territoires, marchés, cultures, XVIe-XXe siècles» (1996), puis a été responsable de l’équipe «Histoire économique et sociale des mondes du travail» au sein de l’UMR 8529 CERSATES (1998), avant de devenir directeur de l’IFRESI (Institut fédératif de recherche sur les économies et les sociétés industrielles) en 2002. Le séminaire du samedi matin qu’il y animait avec Jean-Pierre Hirsch était un lieu de réflexion féconde et joyeuse d’où sont sorties beaucoup d’idées nouvelles. Élu au Conseil National des Universités (22e section, histoire moderne et contemporaine) en 2003 et 2007, il y était apprécié de tous pour son équité, son honnêteté intellectuelle et son humour décapant qui faisait souvent merveille pour dénouer des situations difficiles. Enfin, de 2004 à 2007, il a présidé l’Assocation Française d’Histoire Economique avec bonhomie et efficacité, dans une période difficile pour l’histoire économique, organisant avec succès son dernier congrès en 2007.




  Après un DES consacré à la franc-maçonnerie (Les francs-maçons à l’Orient de Charleville, 1774-1815), Gérard Gayot s’est tourné vers l’histoire de la draperie de Sedan à laquelle, sous la direction de Pierre Deyon, il a consacré une très belle thèse intitulée De la pluralité des mondes industriels. La manufacture royale de draps de Sedan (1646-1870) (publiée en 1998 aux Éditions de l’EHESS sous un titre abrégé: Les draps de Sedan, 1646-1870). Il a multiplié les travaux sur la proto-industrialisation, faisant revivre avec beaucoup de science et de sensibilité aussi bien les grands fabricants, tels Neuflize ou Ternaux, que le travail, les peines et les luttes des tondeurs. Intéressé depuis toujours par le sauvetage, l’étude et la valorisation du patrimoine industriel, il a été nommé en 2003 membre de la Commission régionale du patrimoine et des sites du Nord-Pas-de-Calais. Ayant noué un improbable dialogue avec les grands patrons de l’industrie lainière de Verviers, il s’est attaché à étudier les débuts de la révolution industrielle dans ce centre majeur de l’industrie lainière européenne. Avec Giovanni Luigi Fontana, il a su réunir un grand nombre de chercheurs européens travaillant sur l’histoire de la laine pour organiser une vaste enquête collective sur les produits, les marchés et les territoires de l’industrie lainière dans la longue durée, enquête dont les résultats ont été présentés à une session du XIIIe Congrès de l’Association internationale d’histoire économique (IEHA), à Buenos Aires en 2002, qui a débouché sur la publication en 2004 d’un gros et bel ouvrage qui dit tout (ou presque) de ce tissu :Wool: Products and Markets (13th to 20th Century) (Padoue, CLEUP, 2004). Tout en restant fidèle à la laine et au drap, il a progressivement diversifié ses curiosités pour étudier les foires de Leipzig, la formation de la classe ouvrière, les territoires de l’industrie, le rôle des institutions dans leur coagulation, ou plus récemment les inégalités dans la consommation. Fidèle à la leçon de ses maîtres, Jean Bouvier et Pierre Deyon, il n’a jamais séparé l’histoire économique de l’histoire sociale, ne cessant de plaider pour une union dans laquelle il voyait avec raison une source d’intelligibilité accrue.




  Tant à Valenciennes qu’à Lille, il a su attirer à lui beaucoup de jeunes chercheurs, dirigeant un grand nombre de mémoires de maîtrise, de DEA et de master, ainsi que cinq thèses de doctorat. À tous, il a prodigué son enthousiasme, son attention et ses conseils, les aidant ainsi à faire mûrir ce qu’ils portaient en eux. Tous ont gardé de cette rencontre un souvenir heureux qui, parfois, les a marqués pour la vie.




  Gérard Gayot a fortement contribué au rayonnement de l’histoire économique française à l’étranger, s’appliquant notamment à tisser des liens étroits de coopération et d’amitié avec les chercheurs allemands, italiens et espagnols. Avec l’Allemagne, c’était une vieille histoire puisqu’il avait obtenu en 1988 une bourse du Max Planck Institut für Geschichte (Göttingen) et y avait séjourné comme maître de conférences associé à l’université de Bielefeld en 1989, puis de nouveau comme professeur associé à l’université de Halle-Wittenberg en 2001. Désireux de voir se renforcer les liens avec l’association allemande, il a contribué à la mise sur pied d’un atelier de recherche commun à nos deux associations. Il a également joué un rôle éminent dans le rapprochement avec l’association italienne, participant à plusieurs rencontres tant en Italie qu’en France sur la question du luxe. Plus récemment, il s’était investi dans le développement des relations avec l’association espagnole et avait animé avec Antonio Escudero un workshop sur les niveaux de vie et la consommation dans la longue durée qui a eu lieu en juin 2008 à Aix-en-Provence et qui a formé la matière du présent ouvrage.




  Épris de justice, Gérard Gayot est resté jusqu’au bout fidèle à ses idéaux de jeunesse. Il aimait à chanter à la fin des repas et même de certains de ses cours les chansons révolutionnaires dont il conservait avec soin dans son portefeuille les paroles recopiées de son écriture appliquée. C’était là bien sûr l’expression de son engagement politique, mais il y avait aussi de la part du chercheur de l’empathie pour ces femmes et ces hommes dont le travail enrichissait les puissants de ce monde mais dont les révoltes faisaient briller l’espoir qu’un autre avenir était possible.




  Au-delà d’une œuvre scientifique dont la lecture n’a pas fini de nous enrichir, ses amis et ses collègues garderont de Gérard Gayot le souvenir d’un homme qui savait mettre de la chaleur et de l’humour dans les rapports humains.




   




  Jean-Claude Daumas




  Président de l’Association Française d’Histoire Economique




  CAPÍTULO 1




  LOS NIVELES DE VIDA EN LA ESPAÑA DEL ANTIGUO RÉGIMEN. ESTADO DE LA CUESTIÓN Y PROPUESTAS DE INVESTIGACIÓN




  Héctor García Montero




  Universidad Complutense




   




  Resumen




  En este capítulo se traza un estado de la cuestión de la historiografía sobre los niveles de vida en la España del Antiguo Régimen. En la primera parte se revisan las principales aportaciones agrupándolas en torno a tres tipos de indicadores, la renta o el PIB per capita, los salarios reales y los indicadores de consumo de diversos productos; planteando, a su vez, algunas ideas sobre las posibles líneas de investigación a seguir en el futuro. El balance, aun con notables excepciones, no es demasiado alentador. A pesar del creciente interés, generado en los últimos años, por el estudio de los niveles de vida en el período contemporáneo, nada similar ha ocurrido en el relativo a la España moderna. La segunda parte se dedica a la historia antropométrica, un campo apenas transitado en España para fechas anteriores al siglo XIX. Se presentan nuevos resultados que, basándose en una fuente inédita con más de 15000 registros, permiten establecer cuál era la estatura media en la España interior a finales del siglo XVIII y compararla en perspectiva europea.




   




  Résumé




  Ce chapitre présente un état des lieux de l’historiographie des niveaux de vie dans l’Espagne d’Ancien Régime. La première partie dresse le bilan des principaux apports, regroupés autour de trois indicateurs: le revenu ou le PIB par tête, les salaires réels et les indicateurs de consommation de divers produits. Quelques directions de recherche sont proposées pour le futur. Même s’il existe des exceptions notables, le bilan de ces recherches n’est guère encourageant. L’intérêt croissant pour l’étude des niveaux de vie dans l’Espagne contemporaine au cours de ces dernières années n’a pas connu de mouvement similaire pour la période moderne. La seconde partie de cette étude se consacre à l’histoire anthropométrique, un domaine qui touche rarement les périodes antérieures au XIXe siècle. De nouveaux résultats sont présentés ici. Ils se fondent sur une source inédite, de plus de 15.000 registres, permettant d’établir la stature moyenne dans l’Espagne intérieure à la fin du siècle XVIIIe siècle et de mener une comparaison dans une perspective européenne




   




  Abstract




  This chapter makes a state of art with the literature focused on the study of standards of living in Early Modern Spain. Firstly the main contributions are evaluated grouping them around three indicators, per capita GDP, real wages and consumption indicators, and some ideas for future research are expounded. The outcome, despite of the growing interest for the topic in modern times, is not very optimistic; some remarkable exceptions apart, nothing similar has happened for the early modern period. The second part is devoted to anthropometric history, a hardly explored field in Spain before 1800. New results, based on more than 15000 registers enlisted by military conscription, are presented. These data allow us to calculate the average height for the interior Spain in the second half of the 18th century and to compare it in European perspective.




   




  1. INTRODUCCIÓN




  El estudio de la evolución en los niveles de vida1‌‌ es uno de los temas que más atención ha generado entre los historiadores económicos en los últimos tiempos. La historiografía española, aunque con un importante retraso relativo frente a tradiciones como la británica o la francesa, con una larga trayectoria de interés en este campo, no ha sido ajena a esta tendencia. Así, los historiadores económicos españoles comenzaron a dedicar desde los años ochenta y, con más intensidad en los noventa, crecientes esfuerzos a la reconstrucción de algunas de las variables tradicionalmente empleadas en la medición del bienestar, como los salarios reales, la renta per capita, el consumo de determinados productos, la mortalidad a distintas edades o el grado de desigualdad en la renta o en la riqueza (Martínez Carrión, 2002: 25-45). Dichos esfuerzos han dado frutos generosos y, aunque todavía con importantes sesgos territoriales, temporales y temáticos, nuestros conocimientos son ahora abrumadores si los comparamos con el panorama desolador que se presentaba hace tan sólo dos décadas (Fontana, 1990).




  Sin embargo, este esperanzador impulso se ha centrado, casi en exclusiva, en el estudio de los niveles de vida en la Edad Contemporánea; por el contrario, la historiografía referida al Antiguo Régimen no ha registrado avances sustanciales. Coyuntura a la que no parece haber sido ajeno, tanto el declive que desde mediados de los años ochenta ha sufrido la investigación económica sobre la Edad Moderna en España, como el tardío interés por el estudio de las condiciones de vida en poblaciones históricas.




  En particular, en lo referido a la historia antropométrica, una línea de investigación que ha tenido un desarrollo fulgurante en las últimas décadas (Komlos y Baten, 2004; Steckel, 2009), en nuestro país, aunque su estudio también ha generado atención para la segunda mitad del siglo XIX y el siglo XX2‌‌, apenas se ha explorado casi nada en lo relativo al Antiguo Régimen; lo que hace urgente la labor de reconstrucción de series de estatura media si queremos avanzar en la comprensión del estatus nutricional neto de la población española de dicho período.




  Este trabajo realiza una revisión historiográfica3‌‌ de las principales aportaciones al estudio de los niveles de vida en la Edad Moderna española, señalando, en cada caso, algunas de las vías por las que podría avanzar la investigación. Además, en lo referente a la Antropometría, se presentan resultados, basados en una fuente hasta ahora inédita, sobre la evolución de la estatura media de los españoles nacidos en el último tercio del siglo XVIII en la España interior. Resultados que permiten establecer una primera comparación internacional en la que situar el caso español.




  Tras esta introducción el resto de epígrafes del capítulo se articulan en torno a tres grandes grupos de indicadores. En primer lugar se analiza la bibliografía que utiliza los indicadores del bienestar material como la renta o el PIB per capita, los salarios reales y el consumo de distintos productos. El siguiente punto está dedicado a la Antropometría, incluyendo una contribución original que explora el estatus nutricional en la España interior de finales del siglo XVIII. Finalmente se exponen las conclusiones.




   




  2. LOS INDICADORES DEL BIENESTAR MATERIAL




  Desde un punto de vista económico, tradicionalmente se ha identificado de forma inequívoca el crecimiento económico con un aumento del nivel de vida de la población, haciendo, si acaso, el matiz del necesario análisis de la desigualdad en la distribución de dicho crecimiento. Sin embargo, las nuevas visiones que desde los años setenta han planteado autores como Sen, Dasgupta, Morris, Nordhaus o Tobin han modificado sustancialmente la manera en que la mayoría de economistas e historiadores económicos consideran tanto el concepto como la medición del nivel de vida. En este sentido, resulta especialmente ilustrativo el enfoque de Sen (2001: 54-55) al diferenciar entre funcionamientos (logros que dan lugar a utilidad) y capacidades (posibilidades de conseguir realizar un logro). Si, teóricamente, el objetivo de los economistas interesados en el bienestar de una población sería medir la utilidad, la imposibilidad de realizar dicha medida lleva a centrarse en la medición de los determinantes de dicha utilidad, los funcionamientos y, a su vez, las capacidades que permiten lograrlos. Por tanto, aunque la renta o el PIB per capita hayan dejado de ser el único indicador del nivel de vida, no por ello han dejado de ser uno de los indicadores básicos a considerar, por su capacidad para lograr funcionamientos.




  En lo relativo al Antiguo Régimen esta postura parece especialmente pertinente, dados los enormes problemas metodológicos y simplificaciones que conlleva la estimación de los grandes agregados económicos para épocas preestadísticas. Dichas cifras, basadas a menudo en información parcial y dispersa y supuestos «heroicos», deben ser consideradas más como órdenes de magnitud que como cálculos exactos, o como algunos de los autores españoles más duchos en estas lides han señalado recientemente como «estimaciones conjeturales» (Álvarez Nogal y Prados, 2007).




  En el caso español, en consonancia con una corriente historiográfica que ha planteado la hipótesis de que las economías europeas fueron capaces de generar crecimiento económico en el largo plazo durante la Edad moderna, idea central de lo que se ha denominado «la revuelta de los modernistas» (the revolt of the early modernist) (De Vries, 1994: 253), no han faltado en los últimos años autores que se han «aventurado» a dar cifras. Así, Yun (1994), Carreras (2003) y Álvarez Nogal y Prados de la Escosura (2007) han estimado, para la Corona de Castilla del primer caso y para el conjunto de España en los otros dos, los niveles del PIB en distintos cortes temporales en el período 1500-1800. También autores como Maddison (2001) o Van Zanden (1999) han incluido en paneles internacionales sus propias estimaciones, aunque basándose parcialmente en los cálculos y la metodología de Yun y Carreras. Con estos datos, la valoración del crecimiento económico español durante las tres centurias ha variado desde el optimismo radical de Maddison hasta el pesimismo de Van Zanden, situándose las estimaciones de los autores españoles en una banda intermedia.




  En definitiva, los intentos de computar las macromagnitudes económicas de la España Moderna, realizados con distintas metodologías y bases empíricas, a pesar de sus limitaciones, no pocas de ellas reconocidas por los propios autores, han tenido la virtud de situar el caso español en el contexto del debate sobre el crecimiento económico de la Europa Moderna y fomentar la investigación de la Historia Económica modernista4‌‌.




  Otros de los indicadores clásicos utilizados para medir el bienestar material de una sociedad es el salario real. Su popularidad se debe a dos razones fundamentales, por un lado el interés en obtener un indicador del poder adquisitivo de las clases trabajadoras y, por otro lado, la posibilidad de hacer comparaciones internacionales del poder adquisitivo, ya sea medido en términos de bienes relativamente homogéneos y de consumo generalizado, como el grano o la carne, o de medios de pago de aceptación internacional como la plata.




  Las innegables ventajas de su uso en las comparaciones internacionales no han evitado, sin embargo, las fuertes críticas dirigidas, sobre todo, a una identificación demasiado estrecha entre salario real e ingreso personal o familiar, la variable que en realidad se intenta medir y de la cual el salario real no es sino una proxy. Así, a los clásicos problemas metodológicos relacionados con la construcción del deflactor, se suman los relacionadas con el desconocimiento parcial o total de datos necesarios para pasar del salario real al ingreso personal o familiar, como el porcentaje que representa la población asalariada sobre el total de la población activa, el número de horas trabajadas y el número de días laborables, el nivel de desempleo, los salarios percibidos en especie, los jornales femeninos o infantiles, otros ingresos procedentes de la venta de la producción doméstica, la apropiación de bienes libres, el autoconsumo, e incluso el desconocimiento de las retribuciones de gran parte del sector «asalariado». Sin embargo, una parte de dichos escollos podrían ser superados, o cuanto menos paliados, con la búsqueda de nuevas fuentes y la explotación intensiva de otras ya conocidas, aunque con frecuencia ello suela llevar aparejado una intensa labor de archivo con rendimientos académicos decrecientes.




  En primer lugar, relacionado con los habituales problemas achacados al índice de precios, pese a los indudables avances que han representado la aparición en los últimos años de los denominados índices de precios de segunda generación (Feinstein, 1998: 633-642; Van Zanden, 2005: 175-176; Hoffman et al., 2005: 139; Llopis et al. 2009: 32-33): incluir pan en vez de trigo para las ciudades, integrar un número mayor de bienes y servicios que representen de modo más satisfactorio a los consumidores urbanos, considerar a los «nuevos productos» (maíz, patatas, café, té, azúcar, etc.) y a los bienes de lujo, nuestro conocimiento sobre la composición del gasto familiar y sus modificaciones en la Europa Moderna sigue siendo insuficiente; además, convendría saber qué parte de lo pagado corresponde al precio de la mercancía y qué parte a los distintos impuestos locales y nacionales sobre el consumo. En lo que concierne a este último escollo, el problema radica en que la historia de los precios ha estado integrada casi exclusivamente por monografías de ciudades medianas y, sobre todo, grandes, y en que los impuestos sobre el consumo, al menos en la España de los siglos XVII y XVIII, tenían una magnitud bastante diferente en los diversos núcleos de población; en general, tales derechos se incrementaron más, desde la segunda mitad del siglo XVI, en las localidades de mayor tamaño y riqueza (Gelabert, 1990). De ahí que resulte bastante verosímil que se exagere algo la magnitud de las tensiones inflacionistas a escala regional o nacional en la España Moderna. Por tanto, de corroborarse esta hipótesis, habría que revisar al alza algunas de las estimaciones del crecimiento económico en la Edad Moderna elaboradas con este tipo de índices.




  Por otro lado, debemos reconocer que los estudios acerca de la evolución de los salarios siguen teniendo un excesivo grado de dependencia con respecto a las retribuciones de los albañiles. Aunque el utilizar una profesión relativamente común y homogénea facilita las comparaciones internacionales no por ello debe obviarse su limitada representatividad en el contexto general de la población que recibía un salario o jornal. Convendría, pues, localizar y explotar fuentes que permitan elaborar nuevas series de salarios, tanto masculinos como femeninos e infantiles, sobre todo en sectores importantes y representativos tanto de la economía rural como de la urbana5‌‌.




  A pesar de los problemas y críticas mencionados, en los últimos años parece haberse generado un cierto consenso en el que, aun aceptando sus limitaciones, se reconoce la utilidad de los datos salariales siempre que se interpreten dentro de las coordenadas socioeconómicas de un determinado momento y lugar y se utilicen junto con otros indicadores, siguiendo enfoques como el de los funcionamientos y capacidades de Amartya Sen. Incluso no han faltado autores (Van Zanden, 1999: 177-179) que han resaltado la utilidad en sí misma del dato salarial dado que su fijación, al contrario de otras variables implicadas en el ingreso familiar, es exógena al hogar y no puede ser condicionada voluntariamente ni a corto ni a largo plazo.




  En lo que atañe a la España moderna, las investigaciones de mayor enjundia acerca del coste de la vida y de los salarios han sido las llevadas a cabo por Earl H. Hamilton sobre Castilla la Vieja, Castilla la Nueva, Valencia y Andalucía (Hamilton, 1934 [1975]; 1947 [1988]), y por Gaspar Feliu sobre Cataluña (Feliu, 1991). El enorme y pionero trabajo que Hamilton realizó en el marco del Scientific Comittee on Price History lejos de animar la investigación en este terreno pareció desincentivar investigaciones posteriores; tanto es así, que las series de Hamilton, a pesar de sus limitaciones, han sido el pilar fundamental en el que diversos autores han sustentado la elaboración de nuevos índices muchas décadas después. Así, algunos de los aparecidos en los años noventa, como en el caso de Martín Aceña y Reher y Ballesteros, se basaron en las cifras originales de Hamilton. Martín Aceña (1992) construyó un índice de precios para Castilla La Nueva en los siglos XVI y XVII basándose en los datos de Hamilton con el objeto de medir de forma precisa el crecimiento de los precios e interpretarlo sobre la base de la teoría cuantitativa del dinero. Poco después, Reher y Ballesteros (1993), basándose también en Hamilton e incorporando algunos datos nuevos para el período posterior a 1800, construyeron un índice de salarios reales para la misma región entre 1518 y 1991. También Llopis et al. (2000) hicieron uso parcial de datos de Hamilton para calcular un índice del coste de la vida para el noroeste de Castilla la Vieja entre 1518 y 1650. El único trabajo equiparable al de Hamilton, tanto por su clara vocación modernista como por el período abarcado (1500-1800), cumpliendo además con buena parte de los presupuestos metodológicos fruto del debate de los últimos decenios, es el de Gaspar Feliu (1991) para Cataluña. En un reciente trabajo centrado en el impacto de la fiscalidad en los precios, Andrés y Lanza (2009), calculan también la evolución del salario real de los albañiles madrileños del Seiscientos. Para la misma ciudad se publicó hace más de una década una serie de salarios de albañiles contratados en el Alcázar y el Palacio Real entre 1590 y 1750 (López García, 1998: 273).




  Finalmente, en la línea de las preocupaciones metodológicas señaladas, en los últimos años, han aparecido algunos índices de salarios reales elaborados con fuentes inéditas que, aun con vocación contemporánea, tienen la virtud de recoger la etapa trascendental del final del Antiguo Régimen; aproximadamente desde la segunda mitad del siglo XVIII. En este caso estarían los trabajos de Dobado (1990) para los mineros de Almadén, Serrano (1999) para la ciudad de Valladolid, Moreno Lázaro (2002) para Castilla la Vieja, Lana Berasain (2007) para Navarra y el de Garrabou y Tello (2002) para Cataluña. Más recientemente, Llopis y García Montero (2009) han calculado un índice de salarios reales para la ciudad de Madrid entre 1680 y 1800 siguiendo los requisitos y características señalados de los índices de segunda generación, estableciendo las ponderaciones de la cesta de consumo sobre la base de información precisa de las cantidades anualmente consumidas de un gran número de bienes en la ciudad a finales del siglo XVIII e incluyendo, además de salarios de albañiles y carpinteros, series de retribuciones de 11 oficios del sector servicios. Al margen de lo metodológico, el estudio del caso madrileño resulta interesante por los rasgos peculiares en los ámbitos demográfico, fiscal y económico que la diferenciaban claramente del resto de urbes españolas. Así, por ejemplo, su índice del coste de la vida, aumentó de forma más moderada y, sobre todo, fluctuó menos violentamente que los de otras urbes castellanas debido a la mayor intensidad de la política de protección a los consumidores instrumentada tanto por la Real Hacienda como por el concejo de Madrid.




  En definitiva, aun con las notables excepciones señaladas, tampoco los nuevos bríos de la historia de los precios y los salarios, relacionados sobre todo con el estudio de los niveles de vida, han producido en nuestro país resultados notables, al menos en lo relativo al Antiguo Régimen.




  Finalmente, otro grupo de indicadores que pueden englobarse en este grupo son los relacionados con el consumo. A grandes rasgos los estudios que se han interesado en estos temas pueden dividirse entre aquellos interesados en el consumo y el abastecimiento de alimentos, fundamentalmente referidos a entornos urbanos, y los centrados en estudiar el consumo de bienes duraderos y semiduraderos.




  En cuanto a los indicadores del consumo de alimentos, a pesar de su potencial utilidad, buena parte de los trabajos se han centrado en el análisis de los aspectos institucionales y la regulación del abastecimiento urbano más que en la estimación del consumo de alimentos per capita. Entre los más centrados en lo que es propiamente el consumo de alimentos se pueden citar el de Palop Ramos (1977) para la ciudad de Valencia en el siglo XVIII, el de Cremades Griñán (1984) para la Murcia de la misma centuria, el de García Baquero (2006) para la Sevilla del Quinientos o los de Ringrose (1985) y Bernardos (1997; 2003) para el abasto del Madrid moderno.




  Desde el punto de vista de los niveles de vida, el mayor problema de estos estudios radica en la heterogeneidad, tanto en los períodos objeto de estudio como en la metodología y la documentación utilizada. Sin olvidar los numerosos escollos metodológicos que plantean las fuentes fiscales normalmente usadas, entre los principales la estimación del fraude, las exenciones a los impuestos de puertas, la transformación de algunos comestibles dentro de la ciudad, la estimación de la población flotante y el autoabastecimiento. En definitiva, el avance en este campo pasaría necesariamente por la realización de proyectos conjuntos, basados en metodologías comunes, y en la explotación de fuentes fiscales como las sisas, existentes en muchos casos desde finales del siglo XVI.




  En cuanto al consumo de bienes duraderos y semiduraderos, el interés por el estudio del consumo de este tipo de bienes ha estado relacionado con temas tan sugerentes como el estudio de la posible contribución de la demanda al crecimiento económico, la desigualdad en la riqueza o la contrastación de la hipótesis de la revolución industriosa de De Vries. A pesar del enorme interés de este enfoque, las fuentes utilizadas, protocolos notariales y, más específicamente, los inventarios post-mortem, plantean importantes problemas metodológicos y un laborioso trabajo de fuentes. Incluso superando o paliando dichos problemas, no está tan claro que el consumo de este tipo de bienes sea un indicador de bienestar en sí mismo. Aunque es cierto que a largo plazo los cambios en las pautas de consumo de una población obedecen a un incremento en su bienestar material, a corto plazo fenómenos como las modas podrían sesgar nuestra interpretación, en cuyo caso, en sentido estricto, no deberíamos hablar de niveles de vida sino de estilo o forma de vida. En el caso español no han faltado trabajos que han analizado diversos aspectos de la evolución del consumo de este tipo de bienes en distintas regiones de la España preindustrial, entre los más destacados los de Torras (1997), los incluidos en el libro coordinado por Yun y Torras (2001) y el monográfico especial que le dedicó al tema la Revista de Historia Económica en el año 2003.




   




  3. INDICADORES ANTROPOMÉTRICOS




  Tras más de cuatro décadas desde los pioneros estudios de Emmanuel Le Roy Ladurie y otros miembros de la escuela de Annales, la historia antropométrica, esto es, el uso de variables como la estatura media, el peso, el perímetro torácico, o de conceptos basados en ellas como el índice de masa corporal, como indicadores del estatus nutricional neto o nivel de vida biológico de una población, se ha consolidado hasta convertirse en la actualidad en una más de las herramientas de análisis a disposición del historiador.




  España no ha sido una excepción al auge de los estudios antropométricos y actualmente existe una creciente literatura que abarca el estudio de diversos aspectos y territorios para la segunda mitad del siglo XIX y el siglo XX (Martínez Carrión, 2009). Sin embargo, apenas se conoce casi nada de lo sucedido antes de 1840, incluyendo, por tanto, lo ocurrido en la fase trascendental de finales del siglo XVIII y principios del XIX, tradicionalmente considerada como la transición desde el Antiguo Régimen al nuevo sistema liberal6‌‌. Mientras, son muchos los países, fundamentalmente europeos, en los que se han llevado a cabo estudios centrados en este período7‌‌ marcados por el interés en temas como los efectos de la Revolución Industrial sobre la condición de la clase trabajadora o, en un sentido más amplio, los efectos de la primera fase del crecimiento económico moderno sobre los niveles de vida y la desigualdad económica, la famosa hipótesis de la «U invertida» de Kuznets, los efectos de las Guerras Napoleónicas, la contrastación de la hipótesis de McKeown que relaciona la mejora en la nutrición con la caída secular de la mortalidad o la posible existencia de una dinámica malthusiana en la Europa de fines del Setecientos.




  ¿Qué aporta el conocimiento de la evolución de la estatura media a nuestra visión sobre los niveles de vida en la España rural de finales del Antiguo Régimen?




  En primer lugar, como varios autores han señalado (Escudero, 2002: 13 y 29-30; Domínguez Martín, 2004: 316-317), en consonancia con las tendencias historiográficas internacionales, es importante dedicar atención y esfuerzos a la construcción de indicadores antropométricos, como la estatura media, por tener algunas ventajas respecto a los indicadores tradicionales: aportan información muy difícil de conocer a través de otras variables, fundamentalmente la relativa a la nutrición, son indicadores muy sensibles a la desigualdad y poseen propiedades estadísticas notables que facilitan el trabajo y la interpretación de los datos (Normalidad y desviación típica cuasiconstante). Máxime en un período caracterizado por la merma sustancial de la calidad de muchas de las fuentes documentales utilizadas para el estudio del Antiguo régimen y por la falta de estadísticas alternativas sistemáticas y rigurosas.




  Por otro lado, la información que se presenta aporta ingredientes sustanciales a varios debates hasta el momento insuficientemente tratados por la historiografía española, a saber, la posible existencia de una caída de la estatura en la España de fines del Setecientos, similar a la encontrada en otros países de Europa y explicada con ingredientes malthusianos como el crecimiento de la población y el aumento en el precios de los alimentos (Komlos y Baten, 2004: 196); la traducción o no de la progresiva integración de los mercados de alimentos en una mejora del nivel de vida y un descenso de la mortalidad bruta en el largo plazo8‌‌; el impacto de las crisis de los primeros años del Ochocientos y de la Guerra de la Independencia; y, lo que quizás es más importante, la posibilidad de integrar dichos debates en una perspectiva internacional comparada.




  El trabajo que aquí se presenta trata de paliar de forma significativa, pero todavía limitada, dichas carencias. De forma significativa por cuanto emplea una documentación, hasta ahora inédita, con unas características que la hacen única incluso a nivel internacional; y limitada puesto que se refiere a un ámbito territorial concreto, representativo acaso de la España interior rural, y centrado en un período muy delimitado a fines del Antiguo Régimen, dejando todavía pendiente de análisis la transición hasta la consolidación del Régimen Liberal a mediados del siglo XIX.




  ¿Cómo podemos estudiar la evolución de la talla media en la España moderna?




  A la hora de trazar la evolución de la estatura media en la España contemporánea la historia antropométrica ha recurrido en su mayoría a la documentación militar sobre reemplazos generada por los ayuntamientos, los Expedientes Generales de Reemplazo o Expedientes Generales de Quintas9‌‌. Sin embargo, los Expedientes anteriores a los reemplazos de mediados del siglo XIX, además de haberse conservado en una cuantía relativamente escasa, plantean importantes problemas metodológicos en el tratamiento de la información (Cámara, 2006), lo cual sin duda ha limitado el arco temporal de los estudios llevados a cabo en España hasta el momento.




  Ante esta situación, parece lógico dedicar esfuerzos a la búsqueda de documentación que no plantee los problemas reseñados y abarque ámbitos geográficos lo más amplios posible. En este sentido, aquí se presentan los resultados obtenidos de una fuente, hasta ahora desconocida, que fue creada ad hoc para un hecho histórico concreto y que posee unas características que la hacen ideal para realizar una primera aproximación al estatus nutricional neto de los españoles del Antiguo Régimen.




  En 1808, en los comienzos de la Guerra de la Independencia, tras la batalla de Bailén y la retirada de los ejércitos franceses, las nuevas autoridades surgidas del vacío de poder, las Juntas, comenzaron a tomar medidas destinadas a organizar la lucha contra las tropas napoleónicas. Es en este clima sociopolítico que la Junta Permanente de Tranquilidad Pública de la ciudad de Toledo se decidió a ordenar la formación de un «Padrón exacto del Vecindario de cada Pueblo» de la provincia en el que se incluyesen todos los hombres entre 16 y 40 años cumplidos, alistándose también, dadas las excepcionales circunstancias que concurrían y el fervor popular que al parecer acompañó al proceso, a los casados y aquellos que usualmente solían estar exentos de los reemplazos como los nobles y los religiosos.




   




  Tabla 1




  Características generales de la información incluida en la muestra de Padrones
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  Fuente: elaboración propia a partir de los Padrones.




   




  En el Archivo Histórico Municipal de Toledo10‌‌ se conservan los Padrones de Alistamiento (en adelante Padrones) realizados en 217 localidades pertenecientes a la antigua provincia de Toledo, que incluía partes de siete provincias actuales11‌‌. La estructura básica de los Padrones se basó, haciéndose mención expresa de ello en uno de sus apartados, en la Real Declaración de Milicias de Carlos III de 1767. La información sobre la talla, en aquellas localidades en que fue registrada numéricamente, aparece consignada en pies, pulgadas y líneas12‌‌, tratándose, tal y como esclareció Cámara (2006: 112-116), de un sistema basado en el Pie de París o Pie de Rey y no en el Pie de Burgos, la medida castellana «común» de la época, como a priori pudiera pensarse. En total, de los 217 Padrones existentes se ha utilizado una muestra que comprende a los 99 con mejor características13‌‌, resultando una cifra total de 16.710 (véase Tabla 1) individuos, de los que 11.839 fueron medidos con 21 o más años, por lo que se les puede considerar a efectos del crecimiento físico prácticamente adultos.




  En síntesis, la calidad de la fuente es extraordinaria. En primer lugar al tratarse de un reemplazo universal se evita el problema, bastante generalizado en la historiografía internacional, más si cabe en el siglo XVIII, de los ejércitos voluntarios y cuerpos militares especiales y, por consiguiente, de los posibles sesgos derivados del origen social de sus miembros y de los cambios en la «oferta» y «demanda» de reclutas. En segundo lugar, al tener la estatura de todos los individuos, independientemente de si pasaron el mínimo legal que usualmente se establecía o no, evitamos el problema de tener que trabajar con datos truncados cuya estimación requiere la aplicación de métodos estadísticos cuya utilización no ha estado exenta de problemas y polémicas (Komlos, 2004). Finalmente, en tercer lugar, la riqueza de la información profesional nos permite un análisis en profundidad de la desigualdad en el estatus nutricional.




   




  Gráfico 1




  Histograma de frecuencias relativas de la estatura (21 o más años)
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  Fuente: elaboración propia a partir de los datos de estatura de los Padrones de 99 localidades.




   




  Sin embargo, aunque la documentación de los Padrones es absolutamente clara al respecto de incluir a todos los varones entre 16 y 40 años, no puede obviarse que una de las objeciones clásicas que se han puesto a los estudios antropométricos ha sido la crítica a la fiabilidad de los datos, dado el posible fraude y la falta de rigor en la realización de las mediciones. A pesar de que la realización de los Padrones no implicaba un reclutamiento que llevara aparejado la obligación inmediata de servir, sino más bien la elaboración de un estado de las fuerzas disponibles, podría darse el caso de que una parte de la población hubiese evitado el acto de medida sin que quedase constancia documental de tal hecho14‌‌ o, más probablemente, que las medidas hubieran sido tomadas defectuosamente. En este sentido, el hecho de que la estatura de una población adulta se distribuya aproximadamente como una curva Normal o Gaussiana, con la característica forma de campana, hace relativamente fácil comprobar mediante un histograma de frecuencias si las mediciones se hicieron con una fidelidad aproximada a la realidad o si falta una parte de la distribución. En el Gráfico 1 se puede comprobar como los datos tiene la característica forma acampanada, quedando fuera de duda que los Padrones son una fuente fiable y que las medidas fueron hechas de forma aproximadamente correcta15‌‌.




  En el Gráfico 2 se observa la evolución de la estatura media de las generaciones nacidas entre 1768 y 1787 calculada a partir de los datos de los individuos incluidos en los Padrones y asignándoles cohortes de nacimiento según su edad en 1808. La serie finaliza con la generación que tiene 21 años en 1808, ya que los trabajos sobre antropometría histórica han constatado como en sociedades en las que la desnutrición, la alta morbilidad y el trabajo físico infantil están extendidas, el crecimiento físico suele prolongarse hasta más allá de los 20 años; por tanto, limitando la edad inferior a 21 años, nos aseguramos de que los últimos datos de las serie no estén sesgados a la baja16‌‌.




  La serie presenta una tendencia general casi plana con ligeras oscilaciones que, sin embargo, se torna descendente a partir de las generaciones nacidas a mediados de la década de 1780. Así, se pasa de una cierta estabilidad entorno a 163,5 centímetros a una caída a partir de 1783 hasta una banda de 162 ó 162,5 con tendencia al descenso. Desgraciadamente los datos no continúan más allá de 1787, lo que impide comprobar si la tendencia que se vislumbra en los años ochenta es, como cabría pensar, el comienzo de un fuerte deterioro en las condiciones de vida, quizás incluso un hundimiento.




   




  Gráfico 2




  Evolución de la estatura media en milímetros
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  Fuente: elaboración propia a partir de los datos de estatura de los Padrones de 99 localidades.




   




  La historiografía había caracterizado tradicionalmente la segunda mitad del siglo XVIII como una etapa en la que el modelo de crecimiento extensivo de la agricultura de la España interior habría ido entrando progresivamente en una dinámica de rendimientos decrecientes, finalizando en una casi total parálisis del crecimiento del producto agrario a fines del siglo XVIII al chocar con las restricciones derivadas de las limitaciones ambientales y técnicas. Sin embargo, en los últimos años, algunos estudios (Llopis, 2004; Sebastián Amarilla, 2004) han revisado y matizado esta argumentación, ya que no parece coherente, especialmente en lo referido al interior y el sur peninsulares, con hechos tan significativos como el que la población de algunas de estas zonas fuera durante el siglo XVIII todavía inferior a los máximos alcanzados a finales del siglo XVI. En síntesis, la posición de estos autores es que la agricultura de la España interior, a finales del siglo XVIII, lejos de alcanzar todo su potencial de crecimiento dadas las restricciones ambientales y tecnológicas de la época, era presa de límites institucionales y sociales que obstaculizaban el crecimiento del producto agrario.




  Naturalmente, ello no es óbice para reconocer las dificultades crecientes a que las economías campesinas debieron hacer frente en la segunda mitad del Setecientos, manifestadas a través del alza de los precios de los factores, en especial de la renta de la tierra, y el descenso de los salarios reales. Ahora bien, dichas dificultades no parecen haber dado lugar una depresión agraria; de hecho, en el caso de Castilla La Nueva, incluso en las décadas anteriores a 1808, no parece que la producción agraria, medida por las series diezmales (Sebastián Amarilla et al., 2008), o la evolución de las series bautismales (Pérez Moreda, 2004) mostrase signos claros de recesión.




  Los resultados aquí presentados, aunque con un marco temporal y espacial limitado, parecen corroborar esta visión matizada y menos negativa desde la perspectiva del estatus nutricional o nivel de vida biológico. Si a partir de la visión tradicional, y también de los resultados obtenidos en otros países europeos, podríamos haber planteado como hipótesis una fuerte caída en la talla media de los nacidos en la segunda mitad del siglo XVIII, llegando incluso a un hundimiento, esta no es la coyuntura que muestran nuestros datos, al menos hasta los años finales de la serie. En general mis resultados parecen concordar con la hipótesis de que las economías campesinas habrían podido compensar, dentro de un modelo de crecimiento agrario básicamente extensivo, los efectos del alza de los precios y de la renta de la tierra en los ingresos familiares por diversos mecanismos como nuevas roturaciones, la intensificación puntual de los cultivos, la creciente defraudación en el pago del diezmo, el impago de las renta de la tierra, la supresión de la tasa del grano (especialmente importante en esta zona por su cercanía a Madrid) y la mayor participación en actividades complementarias como la arriería o la industria doméstica rural (Sebastián: 2004). Es más, el descenso que se observa en las últimas cohortes de la serie de talla media bien pudo deberse al impacto extremo que, especialmente en esta zona (García Ruipérez y Fernández Hidalgo, 1989: 346-347), tuvieron las malas cosechas de 1800 y 1802 y, sobre todo, de 1803 y 1804; llegándose incluso a la hambruna. Las generaciones nacidas en la década de 1780 sufrieron el estrés nutricional de los primeros años del Ochocientos en pleno estirón adolescente, lo que podría haber dejado su huella en forma de una talla menor que la de aquellos que ya habían completado su crecimiento. Desgraciadamente los datos no permiten corroborar si la caída continuó y cual fue su intensidad, lo que en sí mismo nos podría dar pistas sobre los factores que la ocasionaron.




   




  Gráfico 3




  Evolución de la estaura media masculina en Europa durante la segunda mitad del siglo XVIII (décadas de nacimiento)
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  Países o regiones




  Fuentes: Gran Bretaña [Floud et al. (1990), Komlos (1993), Cinnirella (2008)], Suecia [Heintel et al. (1998)], Baviera [Baten (2001)], Francia [Komlos et al. (2003)], regiones francesas (Alsacia, Brie, Lousin) [Heyberger (2005)], Lombardía [A’Hearn (2003)], Austria-Hungría [Komlos (1989)], Rusia [Mironov (2005)] y para la España interior Padrones.




   




  ¿Cómo puede integrarse el modelo español en el caso de la Europa del siglo XVIII? Como puede observarse en el Gráfico 3, durante la segunda mitad del siglo XVIII se produjo una caída generalizada en la estatura media de los europeos. Dicha caída, que varió en su intensidad y en algunos casos tuvo altibajos, ha sido asociada en el caso británico a los efectos de la primera fase de la industrialización y, más en general, a una dinámica malthusiana condicionada por factores como el crecimiento de la población y el aumento de los precios de los alimentos (Komlos y Baten, 2004: 196-197). Dentro de este contexto, la serie de la España interior se sitúa en unos niveles relativamente bajos, pero que no difieren demasiado, llegando incluso a superarlos en algún caso, de los encontrados en otros zonas de Europa como el Imperio Austrohúngaro, Rusia y algunas regiones francesas como el Brie o el Limousin. Desgraciadamente, la longitud de la serie española no permite contrastar por el momento tres aspectos clave de la dinámica encontrada en otras zonas: el punto de partida antes de la caída, la intensidad de ésta y la situación de los nacidos en vísperas de las crisis de principios del Ochocientos y de las Guerras Napoleónicas. Lo que permitiría saber si las tendencias generales operaron también en el caso español y con qué intensidad lo hicieron.




  Por otro lado, cabe subrayar una vez más, que frente a estimaciones que en muchos casos son nacionales, en el caso español sólo disponemos por el momento de una serie que podría considerarse representativa, si acaso, de la España interior. Lo cual dificulta el establecer comparaciones internacionales homogéneas y en conjunción con otros indicadores como el PIB per capita, los salarios reales o indicadores demográficos como la mortalidad bruta o la mortalidad infantil.




   




  4. CONCLUSIONES




  El estudio de los niveles de vida en el Antiguo Régimen no ha sido objeto preferente de investigación de los historiadores económicos españoles. Ello no implica que no haya habido excepciones notables y que las tendencias y debates historiográficos internacionales no hayan tenido reflejo en nuestro país. En este capítulo se da cuenta de las principales aportaciones habidas en las últimas décadas y de algunas de las posibles líneas por las que podría avanzar la investigación.




  En el campo de la historia antropométrica, hasta ahora casi inexplorado en lo relativo al siglo XVIII, se muestran los resultados de la evolución de la estatura media de las generaciones nacidas en el último tercio del Setecientos en la España interior. Para ello se construye una base de datos de más de 15.000 hombres procedentes de una fuente hasta ahora inédita, los Padrones de Alistamiento realizados en 1808 con motivo de la invasión napoleónica. Aunque, debido a la cortedad de la serie, no puede descartarse totalmente la hipótesis de una caída en el estatus nutricional neto o nivel de vida biológico durante la segunda mitad del siglo XVIII, la estatura media no parece mostrar los efectos de una depresión agraria, tal y como tradicionalmente había señalado la historiografía. Más bien una cierta estabilidad que sólo se rompe, y no sabemos en qué medida, en los últimos años del siglo. Es más, al ser la altura un indicador del bagaje nutricional neto del individuo desde la concepción hasta la madurez, la caída observada en los nacidos en la década de 1780 bien podría deberse a los efectos de las crisis de los primeros años del Ochocientos en las generaciones que se encontraban en el trascendental período del estirón adolescente.




  La comparación de los resultados obtenidos para la España interior con los de otros países y regiones de Europa, a pesar de la menor longitud de nuestra serie, muestra como, aun situándose en la parte baja de la tabla, la estatura media de los españoles no fue inferior a la de países como Rusia o Austria-Hungría o algunas regiones francesas, e incluso se situó por encima en algunos casos.
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  Resumen




  El objetivo de este trabajo consiste en una reseña y una reflexión, en absoluto exhaustiva, sobre la historiografía agrarista cuyo tema central haya sido la búsqueda de las relaciones existentes entre determinados factores institucionales -las estructuras agrarias- y los niveles de vida campesinos. Dada la cronología del periodo estudiado, las consecuencias de la reforma liberal y el impacto de la mercantilización ocupan un lugar destacado.




   




  Résumé




  L’objectif de ce travail, qui ne prétend en rien à l’exhaustivité, est de présenter un état des lieux et une réflexion sur l’historiographie agraire, dont le sujet central a été la recherche des relations entre certains facteurs institutionnels (les structures agraires) et les niveaux de vie dans les campagnes. Etant donnée la période étudiée, les conséquences de la réforme libérale et l’impact du processus de marchandisation occupent une place importante dans l’analyse.




   




  Abstract




  The aim of this paper consists of a summary and a reflection, without being exhaustive, about the agrarian historiography whose main topic has been the search of the existing relations between an institutional factor -the agrarian structures- and the standard of living among the peasants. Given the chosen chronology, the consequences of the liberal reform and the impact of the commercialization keep on important place.




   




  INTRODUCCIÓN




  Desde la década de 1970 se han incrementado en España la cantidad y calidad de las publicaciones sobre el nivel de vida. Se han introducido nuevos ámbitos de estudio -la sociedad rural-, nuevos enfoques -el institucional- y nuevos indicadores -los demográficos. Concluye así una etapa iniciada con los debates sobre el standard of living obrero durante la Revolución Industrial inglesa, centrados de manera casi exclusiva en los indicadores crematísticos. Los cambios al respecto se han visto propiciados por la difusión del concepto de bienestar humano entre los científicos sociales a partir de las publicaciones de Komlos17‌‌ y, aunque con un enfoque distinto, las de Amartya Sen18‌‌. E. Tello resume el nuevo planteamiento en una frase afortunada: «no sólo de PIB vive el hombre»19‌‌.




  Dos publicaciones colectivas recientes, coordinadas por Martínez Carrión20‌‌, nos ofrecen un buen panorama de los progresos experimentados en los temas relativos a la sociedad rural española, ámbito en el que se inscribe el presente trabajo. Avances que se han visto propiciados, como señala el autor citado, gracias a la superación o por lo menos la matización de la arraigada creencia en la pobreza generalizada del campesinado hasta las décadas centrales del siglo XX. Una situación cuya causa se atribuía al «atraso» -la siesta- del sector agrario, incapaz de elevar la productividad del trabajo y, por ende, los niveles de vida. Más adelante aludiré al debate aún vivo sobre este tema21‌‌.




  La investigación ha permitido, además, mejorar nuestros conocimientos sobre la influencia de los factores institucionales en los nivelas de vida campesinos. En tal sentido apunta Ricardo Robledo cuando escribe, en la Introducción de una obra que ha visto la luz hace poco tiempo, que no es la dotación de recursos la que determina directamente el rendimiento económico, sino la relación que las instituciones permiten a las personas con el medio físico y humano22‌‌. De hecho, gran parte de los trabajos que este historiador ha dirigido y publicado dan fe del esfuerzo realizado para demostrar «la no incompatibilidad entre la aceptación de las restricciones ambientales-tecnológicas y/o las procedentes de la racionalidad económica con la incorporación de las instituciones»23‌‌.Las cuales, en lo que concierne a este texto, están representadas por las que regulan la propiedad de la tierra: estatuto y estructuras agrarias.
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